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PKECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Rn Murcia y í.orca, TiOois. al i(ie«. Fuei-a, 2 |>U. u-iiii«sire. 
Niíniero Mi'elfo lüi'.rH. RHÍÍÍIOCÍÓM: Victoi'io 53. 

OOI.ABOIiADOI¡l£S: 

í O í> O » l o s d U !í C I i í o I" I" S. 
NÚM.531. 

La Vit ícola Cat l lana 
— ( « o » ) — 

L a m á s a n t i g u a y aor d i t a d a 
casa . P r o p i e t a r i o d r e tor dnn 
I ' r a n o s c o I a se l l a s , de B a r c e l o n a , 
A c e q u i a , 9, v e n d e ba r i - ados de 
a u t e n t i c i d a d g a r a n t i d a á los si­
g u i e n t e s p r e c i o s : 

B u p e s t r : s Lol , Gu r a u d , Made-
i'a r o j i y A r a m ó n X R " p e s t i s 
G a n z m , n." i , á 4 0 p t a s mi l . 

R i p a r i a Glo r i a , S o ' o n i s G igan­
te , á 3 0 p t a s . mi l . 

R i p . X R u p . n ú m s 101 -44 ,3 306 , 
3 .309 , y M o u r v e d r e X B u p . n ú 
ine ro 1 2 0 2 á 6 0 p ías . mi l . 

I n g e r t o s á 1 8 0 p t - s . mi l . 
P í d a n s e c a t á l o g o s i l u s t ' ados de 

1899 a 1900. 

Una señora rii'a, que ha sido 
curada d« su sordera y de zumbidos 
de oidos por los tímpanos ArLificia-
les del Instituto Otopático del Doctor 
Nioholson, ha remitido á este Insti­
tuto la suma de 25.000 francos, i 
fin de que todas las personas sprdas 
que carezcan de recursos para pro­
curarse dichos tímpanos, pueden 
obtenerlos gratuitamente. 

Dirigirse al Instituto, NICHOL-
SON, «LONGCOTT», GUNNERS-
BURY, LONDRES, W. INGLA­
TERRA. 

Recibos de alquiler 
Se venden á dos pcs-lns el ci-nto en 

'* iniírpRiita (le este penó lico. 

NOVEDADES MUSICALES 

En ediccion de gran lujo, .se han puesto 
* la venta en el acreditado establecimiento 
^e mú,sica de D. Adolfo Gascón, calle de San 
Cristóbal, núin. 4, las obras siguientes: 

«rior de nácar>.—Mazurka. 
« Heliotropo>.—Vals. 
«Ilusión».—Mazurka. 
»Las sirenas».—Habanera, 
* A orillas del mar».—Tanda de valses. 
Y para canto y piano, «Ave Maria», 

*Beiidi ta sen tu pureza», y «Sensitiva». Me­
lodía de salón laureada coa primer pre-
Diio. 

MLT!?CIA I." DK J Ü I J O DR 1900. 

/.// JiirriiliKi Lilrrai in 

' \\\ PIETISa 
De sus aficiones riiras 

tengo, ainií{a, ((ue dolenne, 
aun cuando sea nietei-ina 
en camisa de once vara.s. 

No e.scrilia usled mainnrraclios; 
se lo pido por merced. 
¡Ya que e.s liembra no hiiga nsted 
la competencia á los machoH.' 

Hasta en las ave.i, señora, 
.solo el sexo fuerte impera. 
¡No la de usted de jilguera 
ni menos de ruiseñora! 

Yo la ruego que prescinda 
del sacro ardor que la inflama: 
¿Si usted Lucía se llama 
por qué se firma Lucinda? 

Si son sus ojos ardientes 
luceros de rayoM rojos, 
¿porqué enturbia usted sus ojos 
con el cristal de los lentes? 

¿Porqué en gastar lentes dio, 
cuande usted oorta será 
de entendimiento, quizi, 
mas lo que es de vi.sta, no? 

Señora, venga nsted aquí, 
y óigame, señora mía: 
¿Qué le lia hecho la poesía 
para quo la trate así? 

¡No escriba usted, por favor.' 
¡Deje la pluma cruel, 
y gaste usted el papel 
en cualquier cosa mejor! 

Sus versitos son atroces. 
Si distraerse imagina, 
pásese por la cocina 
que la está llamaudo á voces. 

Persiga usted otros fines. 
Dediqúese á sus funciones 
y óchele nuevos talones , 
¿ loa pobres calcetin9.'á 

Se eaposo no tiene alcances 
para comprenderla ÍÍ. nste 
y lo que mas siente es que 
le vaya usted con romances. 

Sa marido está afligido, 
V al saplioarla un descanso 
hablo por bocad«l gan.ío... 
es decir, de su nmrido 

Dei« u^^ed (ÍHsde esta dia 
su poético deseo, 
¡ijue ese es un vi".io muy feo, 
.señoi'u d'ifia Lucia!... 

Deje usted, amiga henuosn, 
eeo.H lipio.s imprudentes. 
Hoy, bis personas decenle.s 
ne e.jcrlboii ya más que en prosa. 

La poética afición 
hoy nadie hi mira bien. 
¿Quién esci'ibe en verso, quien.'... 
¡Algún poeta ramplón! 

Algún necio ó algnn pillo 
qu» lii prosn no cornúbe 
y que cuartelas oscribe 
por ganarse un panecillo. 

Si hace el o.so, amiga mi a, 
quien pulsa la lira ociosa, 
usted está haciendo la osa, 
señora doña Lucía. 

Déjese usted de escribir, 
y si á cantar se dedica, 
cante lo de < Pobre chica 
la que tiene que servir.» 

Mire má.s por su interés; 
no pase tanta vigilia 
y escríbale... á la familia 
cartitas de mes á mes. 

Que atienda mi petición, 
de su dignidad imploro. 
¡Tire usté el laúd sonoro!... 
¡No toque mas el violón! 

JOSÉ JACK80N VEYAN. 

Cierto dia, cuya fecha no hace 
al caso, tuvo que detenei-sa du­
rante quince minutos, esperando 
á que desíiiase un lujoso cortejo 
fúnebre, el tranvía en que m« 
encaminaba yo á mi diario tra­
bajo. 

/Vaya mi entierro! 
Cuantos viajeros Íbamos en la 

jardinera lo centemplábamoscon 
tanta boca abierta. 

— Le dan á uno ganas de mo­
rirse— exclamó una chula. 

— Lo menos van sesenta co­
ches—apuntó vin calculista 

— ¡Al asno muerto!.-. excla.mó 
un escéptico de Jos b irrios ba­
jos... 

El carro mortuorio era de éba­
no, primorosamente labrado; so­
bre el lujoso féretro y coleadas 
de las esbeltas columnas de la 
carroza, coronas enormes osten­
taban sus flores delicadas, y lu­
cían sus anchas cintas donde 
brillaban en letras de oro S3nti-
das dedicatorias. Tiraban del fú­
nebre carruaje ocho caballos ne­
gros como la mora, con grandes 
gualdrapas y penachos, de riza­
das plumas, que al cadencioso 
cabecear de los bridone-^, se me­
cían con grave solemnidad. Ocho 
palafreneros ó clacayuelos de la 
muerte > con casaca y calzón ne­
gros, zapato bajo, g'ran pelmón y 
sombrei'O de ti-es candiles, cami­
naban á uno y otro lado de las 
soberbia bestias, meneande gra­
ciosamente con la derecha ma­
no sendas varitas. En el pescan­
te del coche, sentado en anchos 
cojines de terciopelo negro coa 
franjas y borlones de oro, un co­
chero ataviado por el mismo es­
tilo que los lacayuelos, aunque 
con| mayor lujo, empuñaba ma­
jestuoso las rienda=! de les ocho 
caballos. 

Lo qu9 iba detrás no desdecía 
de la bebeza del cortejo: coches 
blasonados, carruajes de diferen­
tes círcu'os y larga fila de sirno-
nes, todo lo cual bien claramen- ' 
te significaba, que el difunto ha-
biá tenido buen número de ami­
gos en todas las clases de la so­
ciedad. 

•—¿Quien es ei muerto!—pre-


